
Número especial – Un simposio para cerrar  
el Año Internacional de las Frutas y Hortalizas

Jacques Brulhet es Doctor en Medicina Veterinaria, licenciado en oceanografía biológica y economía. 
Comenzó su carrera en Asia (Camboya) y África (Mauritania, Costa de Marfil) entre 1969 y 1986 como asesor 
de varios gobiernos para el desarrollo de la agricultura, la pesca y la acuicultura. Entre 1987 y 1998, fue 
responsable del desarrollo de Pêche et Froid, líder europeo en productos del mar.

Al regresar al Ministerio de Agricultura francés en 1998, contribuyó por primera vez a la gestión de las 
principales crisis sanitarias (enfermedad de las vacas locas), a la implementación de nuevas herramientas 
interprofesionales y a la reforma de la administración pública.

Desde su retiro de la administración, sigue siendo miembro de varios consejos de administración, en las 
industrias agroalimentarias y en el desarrollo global de la pesca sostenible. Sigue siendo Presidente de la 
Unión de Empresas de Conservas de Pescado.  Jacques Brulhet ostenta la Legión de Honor y del Mérito 
Agrícola.

El 14 de diciembre de 2021, la Academia Francesa de Agricultura tuvo el placer de acoger el Simposio 
organizado por Aprifel para clausurar el Año Internacional de las Frutas y Hortalizas. Los objetivos 
marcados para este Año Internacional complementan los de nuestra Academia, ya que nuestra consigna 
es «vivir nuestra pasión y transmitir nuestra ambición».  La misión de la Academia de Agricultura es 
estudiar los progresos en los campos 
de la agricultura, la alimentación y el medio ambiente, explicar los problemas técnicos, económicos, 
sociales y ambientales, e informar a la sociedad y a los responsables de la toma de decisiones.
Esta complementariedad subyace al tema del simposio: «Revisión y perspectivas sobre los beneficios 
para la salud de una dieta rica en frutas y verduras». El programa incluyó una serie de presentaciones 
generales sobre la relación entre frutas y hortalizas, salud y sostenibilidad. A continuación se celebró 
una mesa redonda sobre posibles enfoques para aumentar su consumo.
Este número especial del Global Fruit and Veg Newsletter está dedicado a las presentaciones realizadas 
en el simposio. Los siguientes tres artículos describen los enfoques científicos detallados durante el 
simposio.
 Jean-Michel Lecerf tiene doble experiencia como médico en el Institut Pasteur y miembro de la 
Academia de Agricultura. Su presentación se centró en los beneficios para la salud de las frutas y 
verduras.
 Nathalie Delzenne, de la Universidad Católica de Lovaina, destacó la saludable alianza de frutas y 
verduras con nuestra microbiota.
 Jean-Pierre Cravedi, toxicólogo y Presidente del Consejo Científico de Aprifel  habló sobre el cambio 
de conocimiento y los desafíos para la salud que plantean los residuos de pesticidas en nuestros 
alimentos.
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Beneficios para la salud de frutas y verduras

Jean-Michel Lecerf
Departamento de Nutrición y Actividad Física, Institut Pasteur de Lille, FRANCIA

El público está familiarizado con la recomendación de comer «al 
menos cinco porciones de frutas y verduras al día», pero pocos 
conocen las razones detrás de la misma, Las frutas y verduras 
contribuyen a la ingesta nutricional recomendada para un cierto 
número de nutrientes y micronutrientes, pero esto está lejos de 
ser su única ventaja.

Especificidades nutricionales y efectos fisiológicos 
Las frutas y hortalizas tienen una serie de características 
comunes: un alto contenido de agua (entre el 85 y el 95%), un 
bajo contenido en proteínas y, la mayoría de las veces, un bajo 
contenido en grasas, con un contenido variable pero modesto de 
carbohidratos (entre el 2 y el 20%). Las principales vitaminas son 
el betacaroteno, la vitamina C, los tocotrienoles y los tocoferoles 
(vitamina E) y el ácido fólico (vitamina B9). También contienen 
polioles y microcomponentes saludables como fitoesteroles, 
polifenoles y carotenoides.
Debido a su baja densidad energética, tienen un impacto favorable 
en nuestro balance energético y, por lo tanto, en el control del 
peso. Su volumen y contenido en fibra dietética contribuyen a una 
sensación de saciedad. Las fibras fermentables como la inulina y la 
pectina, así como los polifenoles, tienen un impacto significativo 
en nuestra microbiota y, por lo tanto, en la salud intestinal. Los 
polifenoles y carotenoides tienen un fuerte efecto antioxidante, 
mientras que las vitaminas C y E tienen un efecto preventivo contra 
la carcinogénesis. Al mismo tiempo, la vitamina B9 desempeña un 
papel favorable en el crecimiento de los tejidos maternos durante 
el embarazo y en el sistema hematopoyético (EFSA, 2012). 
Aunque se consideran como nutrientes energéticos, algunas 
verduras de hoja contienen ácidos grasos omega-3 en cantidades 
pequeñas pero apreciables.  También contienen minerales y 
oligoelementos como el potasio, que ayuda a regular la presión 
arterial al contrarrestar los efectos del sodio, o el magnesio y el 
cromo, que se cree que tienen un impacto en la sensibilidad a la 
insulina. Se cree que su efecto alcalinizante explica en parte su 
papel positivo en el metabolismo óseo.

Beneficios para la salud de frutas y verduras
Los estudios epidemiológicos han demostrado claramente los 

beneficios para la salud de comer regularmente una variedad 
de frutas y verduras en la prevención de enfermedades no 
transmisibles:
1) Salud cardiometabólica: diabetes tipo 2 y presión arterial

• El consumo regular de frutas y verduras en cantidades 
significativas se asocia con un menor riesgo de síndrome 
metabólico (Becerra-Tomás, 2021) y diabetes tipo 2 (Cooper, 
2012). Se ha demostrado una interacción entre la dieta y los 
factores genéticos asociados con la diabetes. Los beneficios de 
comer frutas y verduras aumentan con el nivel de predisposición 
genética (Jia, 2021).
• Todos los estudios epidemiológicos prospectivos muestran 
que un alto nivel de consumo de frutas y verduras disminuye 
el riesgo de cardiopatía isquémica (Aune, 2017). Esto se debe 
no solo al impacto de las frutas y verduras en los factores de 
riesgo (peso, diabetes, presión arterial alta) sino también a las 
propiedades antioxidantes de sus componentes. 

2) Cáncer: Muchos estudios epidemiológicos de casos y controles, 
particularmente estudios prospectivos, han demostrado una 
relación inversa entre el  consumo de frutas y verduras y el riesgo 
de ciertos tipos de cáncer, debido a su efecto antioxidante (Aune, 
2017).
3) Enfermedades neurodegenerativas: Muchos estudios apuntan 
a los efectos beneficiosos del polifenol (flavonoles, flavonas, etc.) 
en la prevención del deterioro cognitivo relacionado con la edad y 
la demencia, incluida la enfermedad de Alzheimer (Seners, 2021). 
4) Enfermedades oftalmológicas: Se ha encontrado alguna 
evidencia del papel de ciertos carotenoides (luteína y zeaxantina) 
en la prevención de la degeneración macular relacionada con 
la edad (DMAE), junto con otros factores nutricionales (ácidos 
grasos omega-3 de cadena larga, vitamina D) (Eisenhauer, 2017). 
La vitamina C parece desempeñar un papel, con la luteína, en la 
prevención de las cataratas.
5) Osteoporosis: Un cuerpo significativo de evidencia muestra 
que el consumo de frutas y verduras  contribuye a un menor 
riesgo de osteoporosis, debido al «poder» alcalinizante de las 
sales orgánicas y el potasio (McTiernan, 2009). Naturalmente, 
esto se suma a otros factores nutricionales como el consumo de 
productos lácteos.

MENSAJES CLAVE:

• Las frutas y verduras contribuyen a una dieta sana y equilibrada 
y a una ingesta nutricional adecuada, además de desempeñar 
un papel importante en la prevención de la mayoría de las 
enfermedades crónicas. 

• Su consumo se asocia con un estilo de vida y una dieta muy 
diferentes, que a veces es difícil de separar del resto. 

• Para mantenerse saludable, se recomienda un consumo diario de 
al menos cinco porciones de una variedad de frutas y verduras.

Referencias:

• FSA, 2012. Règlement (UE) N°432/2012 de la Commission du 16 mai 2012 établissant une liste des allégations de santé autorisées portant sur les denrées 
alimentaires, autres  que  celles  faisant  référence  à  la  réduction  du  risque  de  maladie  ainsi qu’au développement et à la santé infantiles.	
• Becerra-Tomás, et al. Nutr. Metab. Cardiovasc. Dis. 2021, 31, 1702–1713.
• Cooper, A.J.; et al. Eur. J. Clin. Nutr. 2012, 66, 1082–1092.
• Jia, X.; et al. Eur. J. Nutr. 2021, 60, 2769–2779.
• Ledikwe, J.H.; et al. Am. J. Clin. Nutr. 2006, 83, 1362–1368.
• Li, H.; et al. Nutr. Metab. Cardiovasc. Dis. 2021, 31, 1691–1701.
• Appel, L.J.; et al. N. Engl. J. Med. 1997, 336, 1117–1124.
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MENSAJES CLAVE:

• Aunque los plaguicidas son sustancias peligrosas, los niveles de 
exposición de los consumidores a los residuos en los alimentos son 
bajos y no representan un riesgo comprobado para la salud, según 
el conocimiento actual.

• No obstante, sigue existiendo un nivel de incertidumbre científica 
en el proceso de evaluación del riesgo, debido principalmente a la 
falta de datos sobre las posibles interacciones entre sustancias. omo 
resultado, no es posible abordar satisfactoriamente la cuestión de la 
exposición múltiple.

Residuos de plaguicidas: conocimientos cambiantes  
y desafíos para la salud

Jean-Pierre Cravedi
Director de Investigación del INRAE, FRANCIA  

El tratamiento de cultivos o cosechas con 
productos fitofarmaceúticos puede dejar 
trazas en los alimentos consumidos por los 
seres humanos. 

Contaminación de alimentos, 
exposición de los consumidores y 
evaluación de riesgos
En su último informe sobre la medición 
de residuos de plaguicidas en casi 100 
000 muestras de alimentos tomadas en 
Europa en 2019 por la UE y sus Estados 
miembros, la EFSA (2021) no observó 
residuos cuantificables para el 56,6 % 
de las muestras, y solo el 3,9 % superó 
los límites máximos de residuos (MRLs). 
Teniendo en cuenta las incertidumbres 
analíticas, sólo el 2,3 % de las muestras 
superaron los valores reglamentarios, y 
la mayoría de los productos afectados 
procedían de Asia o África. Sobre la base 
de estos resultados analíticos, junto con 
los datos de consumo de alimentos para 
la población europea, la EFSA pudo 
estimar la exposición de la población 
general a los residuos de plaguicidas en 
los alimentos. Tras una comparación de 
estas estimaciones con la ingesta diaria 
admisible (ADI) de cada sustancia activa, la 
EFSA concluyó que es poco probable que 
la exposición dietética crónica a residuos 
de plaguicidas sea un problema de salud 
para los consumidores europeos, sobre 
la base de los conocimientos científicos 
actuales (EFSA, 2021).
Esta conclusión es un recordatorio de que 
la evaluación del riesgo de una sustancia, 
independientemente de cuán rigurosa o 
bien regulada esté, solo puede basarse en 

los conocimientos científicos disponibles 
en el momento de la evaluación. Sin 
embargo, la ciencia y el conocimiento 
están progresando rápidamente, y 
pueden desafiar los umbrales previamente 
establecidos o los métodos utilizados. 
Este progreso va acompañado de un 
aumento de los datos disponibles, lo 
que a menudo da lugar a la retirada del 
mercado de sustancias activas cuando 
ya no cumplen los criterios de seguridad 
requeridos para el usuario, el consumidor 
o el medio ambiente. La no renovación de 
las autorizaciones de comercialización de 
sustancias activas muestra claramente que 
los límites de conocimiento representan 
el principal factor de incertidumbre en la 
caracterización del peligro (Cravedi, 2019).

Incertidumbres científicas
Ejemplos de desarrollos científicos y 
metodológicos incluyen la aparición 
del concepto de alteración endocrina, 
su inclusión en las regulaciones sobre 
plaguicidas y la vacilación actual en torno 
a los criterios que definen los disruptores 
endocrinos para los productos fitosanitarios. 
Es probable que estos avances conduzcan 
a la implementación de nuevas pruebas 
toxicológicas previamente desconocidas 
para los solicitantes, y que tengan un 
impacto en los valores de orientación 
basados en la salud establecidos.
Otra fuente de incertidumbre que se 
menciona regularmente es la falta de 
consideración dada a las interacciones 
entre sustancias activas. Los consumidores 
se enfrentan a múltiples fuentes de estrés 
químico que incluyen no solo la exposición 

a varios pesticidas simultáneamente, 
sino también la exposición combinada a 
residuos de pesticidas y cientos de otros 
contaminantes alimentarios, solo por esta 
ruta de exposición. Es difícil comprender 
completamente las consecuencias 
de esta exposición múltiple, en parte 
porque su caracterización es imprecisa, 
y también porque faltan datos sobre las 
posibles interacciones entre productos 
químicos o incluso entre contaminantes y 
componentes alimentarios. 
En 2021, el Inserm publicó un informe 
colectivo de expertos, revisando la 
literatura científica sobre los riesgos para 
la salud asociados con la exposición 
ocupacional y ambiental a los plaguicidas 
(Inserm, 2021). Sobre la base de los estudios 
epidemiológicos enumerados, el informe 
identificó relaciones entre la exposición 
y la aparición de ciertas enfermedades 
(trastornos neurodegenerativos, cáncer, 
trastornos del desarrollo en el feto y el 
niño). Sin embargo, estos mayores riesgos 
están relacionados con la exposición 
ocupacional (más raramente doméstica). 
Ninguno de los riesgos identificados se 
asoció con la presencia de residuos de 
plaguicidas en los alimentos.  
A fin de apoyar la formulación de políticas 
públicas sobre alimentos, debe preferirse 
un enfoque de riesgo/beneficio a una 
evaluación de solo riesgo. Todos los 
estudios que adoptan este enfoque han 
concluido que los beneficios de comer más 
frutas y verduras superan con creces los 
riesgos asociados con cualquier residuo de 
pesticidas que pueda estar presente (Reiss 
et al. 2012, Valcke et al. 2017).

Referencias:

• Cravedi JP, Résidus de pesticides : danger ou risque ? Correspondances en Métabolismes Hormones Diabètes et Nutrition (2019), 23(3) 69-75. 
• EFSA (European Food Safety Authority), Carrasco Cabrera L and Medina Pastor P. The 2019 European Union report on pesticide residues in food. EFSA Journal 
(2021)19(4):6491, 89pp..
• Inserm. The effects of pesticides on health: New data. Collective Expert Report. Montrouge: EDP Sciences, 2021.
• Reiss R, et al (2012) Estimation of cancer risks and benefits associated with a potential increased consumption of fruits and vegetables. Food and Chemical 
Toxicology 50 : 4421-4427.
• Valcke M, et al (2017) Human health risk assessment on the consumption of fruits and vegetables containing residual pesticides: a cancer and non-cancer risk/benefit 
perspective. Environ Int 108:63–74.

https://efsa.onlinelibrary.wiley.com/doi/full/10.2903/j.efsa.2021.6491
https://hal.archives-ouvertes.fr/hal-02620138/
https://www.inserm.fr/
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Frutas, verduras y microbiota:  
¿una alianza que promueva la salud?

Jean-Michel Lecerf
Departamento de Nutrición y Actividad Física, Centro de Salud Preventiva y Longevidad, Institut Pasteur de Lille, FRANCIA

Nathalie Delzenne
Grupo de Investigación en Metabolismo y Nutrición, Université Catholique de Louvain (UCLouvain), BÉLGICA

Microbiota, un «órgano» específico de cada 
individuo
La microbiota representa todos los microorganismos (bacterias, 
virus, hongos, levaduras, etc.) que viven en un entorno huésped 
específico. Hay cinco tipos de microbiota (intestinal, vaginal, 
cutánea, respiratoria y oral) asociada con el cuerpo humano.  La 
microbiota intestinal, el tipo más estudiado, representa solo 
100.000 millones de microorganismos . La densidad de estos 
microorganismos aumenta desde el estómago hasta el colon. En 
un adulto sano, las bacterias que componen la microbiota intestinal 
pertenecen a dos phyla principales, Bacteroidetes y Firmicutes, 
que constituyen alrededor del 85% de la flora intestinal. 

Cada individuo tiene su propia microbiota 
específica, que evoluciona a lo largo de su vida
Se han identificado dos criterios para la calidad de la microbiota: 
composición y diversidad. Ambos dependen de varias 
características específicas de cada individuo (edad, sexo, herencia 
genética), método de parto, si fueron amamantados o no y la forma 
en que viven (dieta, estrés, medicamentos, agentes infecciosos y 
tóxicos).

Alteración de la microbiota observada en muchas 
enfermedades
La dieta es uno de los factores clave que gobiernan no solo la 
composición sino también la actividad de la microbiota intestinal. 
Los microorganismos de la microbiota se alimentan de las 
sustancias presentes en los alimentos (especialmente la fibra), 
contribuyendo a la digestión y al metabolismo de todo tipo de 
nutrientes. 
En muchas de las enfermedades crónicas generalmente asociadas 
a una dieta desequilibrada (enfermedades cardiovasculares, 
cáncer, diabetes, obesidad), se puede observar una alteración 
de la microbiota (disbiosis). Esta disbiosis a su vez modifica la 
permeabilidad intestinal. Esto favorece el paso de moléculas 
como metabolitos bacterianos, xenobióticos, lipopolisacáridos 
bacterianos y aminoácidos ramificados y aromáticos, responsables 
de la inflamación sistémica de bajo grado (Lecerf JM, 2021).

La fibra en el corazón de la modulación de la 
microbiota
La dieta es uno de los factores clave que modulan la microbiota. 
Los alimentos de origen vegetal son particularmente ricos en 
nutrientes considerados como prebióticos. Estos son el verdadero 
«combustible» para las bacterias en la microbiota intestinal. 
Tienen amplios efectos protectores sobre el intestino, tanto 
directamente (moco, etc.) como indirectamente al liberar en el 
intestino sustancias activas capaces de promover la buena salud.
Más específicamente, las frutas y verduras son ricas en fibra 
dietética, que puede influir en la composición y diversidad de la 
microbiota intestinal y, por lo tanto, contribuir a prevenir ciertas 
enfermedades. De hecho, las fibras dietéticas producen ácidos 
grasos de cadena corta capaces de actuar sobre los receptores 
específicos de cada enfermedad (obesidad, diabetes, cáncer, 
inflamación, inmunodeficiencia) (Cui, 2019). 
Algunas fibras dietéticas pueden contribuir a reducir la obesidad 
y las enfermedades asociadas. Es el caso de los fructanos de tipo 
inulina, que se encuentran en hortalizas como puerros, alcachofas 
de Jerusalén, alcachofas de globo, salsifíes y cebollas.  Un estudio 
de 26 individuos sanos mostró que un alto consumo de vegetales 
ricos en inulina es bien tolerado y conduce a cambios reversibles 
significativos en la microbiota intestinal, incluido un aumento 
de Bifidobacterium. Los autores también notaron un aumento 
en Prevotella junto con una disminución en Oscillibacter sp., 
Lachnospiraceae y Alistipes. Estos hallazgos son interesantes para 
el seguimiento de las alteraciones metabólicas. Los participantes 
notaron una reducción en el malestar intestinal, asociado con 
la frecuencia de Clostridium cluster IV y Ruminococcus callidus 
(Bindel, 2013;  Hiel, 2019). 

Nutrientes polifenoles de interés en la modulación 
de la microbiota
Las fibras dietéticas en frutas y verduras no son los únicos nutrientes 
de interés en este contexto. Las frutas y verduras también 
contienen otros nutrientes como polifenoles, flavonoides y otros 
derivados fenólicos que también son prebióticos potenciales. Su 
interacción con la microbiota podría explicar en parte su efecto 
protector contra las enfermedades cardiovasculares (Cui, 2019).

MENSAJES CLAVE: 

• La dieta influye en la composición y actividad de la microbiota 
intestinal. 

• En la mayoría de las enfermedades asociadas con un desequilibrio 
dietético, se pueden observar disrupciones en la microbiota 
intestinal. 

• Las frutas y verduras son ricas en fibra dietética y nutrientes. 
Estos son considerados como prebióticos (polifenoles), capaces de 
modular la microbiota.  

Referencias:

• Lecerf JM, Delzenne N. Microbiote intestinal et santé humaine. Elsevier-Masson Edit (Paris) 2021, 245p.
• Cui J, et al. Compr Rev Food Sci Food Saf. 2019;18(5):1514-1532.
• Bindels LB, Delzenne NM. Int J Biochem Cell Biol. 2013;45(10):2186-90.
• Hiel S, et al. Am J Clin Nutr. 2019;109(6):1683-1695.

El estudio de la microbiota es un campo de investigación complejo. Desde 2008, el número de estudios en esta área ha aumentado 
exponencialmente gracias a los nuevos avances en los métodos analíticos.  La alteración de la microbiota, particularmente la microbiota 
intestinal, se puede observar en muchas enfermedades crónicas. Por lo tanto, comprender los vínculos entre la microbiota y las 
enfermedades es esencial y se considera una vía potencial para nuevas terapias.
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Noticias cientificas

Factores de riesgo nutricionales para la infección por SARS-CoV-2: un estudio 
prospectivo dentro de la cohorte NutriNet-Santé

Con el fin de evaluar el efecto potencial de la dieta y el riesgo de infección por SARS-CoV-2, se realizaron análisis en la 
cohorte francesa NutriNet-Santé . Se incluyeron 7.766 adultos (70,3% mujeres, edad media 60,3 años), 311 de los cuales 
tenían anticuerpos anti-SARS-CoV-2, lo que demuestra que habían sido infectados por el virus. Según este trabajo, las 
altas ingestas dietéticas de frutas y verduras y, en consecuencia, de vitamina C, folato, vitamina K y fibra se asocian con 
una menor probabilidad de infección por SARS-CoV-2. En contraste, la ingesta dietética de calcio y productos lácteos se 
asocia con una mayor probabilidad.

Deschasaux-Tanguy M, et al. BMC Med. 2021;19(1):290.

Consumo de frutas y múltiples resultados de salud: una revisión general
Una revisión de 59 estudios mostró que aumentar el consumo de frutas en 200 g por día reduce el riesgo de cáncer de 
mama. El riesgo de diabetes podría reducirse en un 8-12% con un aumento de la ingesta de frutas de 100-500 g por día. 
La evidencia «moderada» también sugiere que una porción adicional de fruta por día (80-100 g) podría reducir el riesgo de 
enfermedad coronaria y cáncer oral. Finalmente, este trabajo no muestra efectos adversos asociados con el consumo de 
frutas. Los autores destacan la necesidad de ensayos controlados aleatorios o estudios prospectivos en muestras grandes, 
multicéntricas y multinacionales para confirmar estos resultados.

Liuqiao Sun, et al. Trends in Food Science & Technology, 2021; 118 : 505-518.

Estrategias de educación nutricional para promover el consumo de vegetales 
en niños en edad preescolar: el proyecto Veggies4myHeart

Un equipo de investigadores probó la efectividad de tres estrategias de educación nutricional :un juego digital , un libro 
de cuentos y el uso de pegatinas- sobre el consumo de verduras en niños en edad preescolar (3-6 años). En 4 preescolares 
en Portugal (162 niños incluidos), las sesiones educativas de 20 minutos tuvieron lugar una vez a la semana durante 5 
semanas. Paralelamente, los niños fueron expuestos repetidamente a las verduras. Las tres estrategias probadas fueron 
efectivas para aumentar el consumo de vegetales en estos niños, incluido el uso de pegatinas (como recompensa).

Braga-Pontes C, et al. Public Health Nutr. 2021 Oct 27:1-10.

Consumo de fruta fresca, actividad física y riesgo de mortalidad a cinco años 
entre pacientes con diabetes tipo 2: un estudio de seguimiento prospectivo

Un estudio prospectivo evaluó las asociaciones entre el consumo de fruta, el nivel de actividad física y el riesgo de 
mortalidad en pacientes con diabetes tipo 2 (20.340 pacientes de 21 a 94 años). Según este estudio, el consumo diario de 
fruta reduce el riesgo de mortalidad por enfermedad cardiovascular y accidente cerebrovascular, así como la mortalidad 
por todas las causas (reducción del 24% con un consumo diario de una porción (80 g) de fruta). Estos beneficios se 
observan en bajos niveles de consumo, desde media porción de fruta por día (43 g o más). Por el contrario, cuando se 
asocia un bajo consumo de fruta y un bajo nivel de actividad física, se observa un mayor riesgo de mortalidad. 

Yijia Chen, et al. Nutrition, Metabolism and Cardiovascular Diseases, 2021.

VeggieSense: Una técnica de exposición multisensorial sin sabor para aumentar 
la aceptación de vegetales en niños pequeños 

Según la literatura, permitir que los niños descubran verduras utilizando sentidos distintos al gusto es una palanca para 
la aceptación de estos alimentos. Para examinar este impacto, se llevó a cabo un estudio de intervención en un vivero en 
el Reino Unido. 110 niños de 3 a 4 años se dividieron en 4 grupos. Tres grupos de intervención fueron expuestos a seis 
verduras (crudas y cocidas) utilizando uno o más sentidos: (a) vista, (b) olfato y vista, o (c) olfato , tacto y vista. El grupo 
de control participó en una actividad que implicaba la exposición visual a productos no alimentarios. Luego se evaluó la 
disposición de los niños a probar y comer verduras. Los niños del grupo (c) que fueron expuestos a las verduras a través 
de tres sentidos mostraron el más alto nivel de aceptación.

Roberts AP, et al. Appetite. 2022;168:105784.
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